[image: image1.png]Organization of
American States




[image: image2.png]Q‘ African Union

a United and Strong Africa






“CHALLENGES AND OPPORTUNITIES IN THE PROMOTION AND DEFENSE OF

DEMOCRACY AND HUMAN RIGHTS IN AFRICA AND THE AMERICAS”

AU COMMISSION – OAS GENERAL SECRETARIAT

WITH THE PARTICIPATION OF INTERNATIONAL IDEA

Addis Ababa, Ethiopia

October 12-13, 2011

LA DEMOCRACIA EN AMERICA LATINA, REALIDAD ACTUAL, LOGROS Y PERSPECTIVAS

Intervención de la embajadora María Isabel Salvador, Permanent Representative of the Mission of Ecuador to the OAS and Chair of the Committee on Juridical and Political Affairs
First Panel on African Union and OAS actions and initiatives to support and protect democracy: achievements and future challenges

Wednesday, October 12, 2011

El futuro de la democracia como régimen político depende de un determinado número de variables, aunque las modulaciones y las peculiaridades de cada lugar incorporen variaciones infinitas. 

En principio debe tomarse en cuenta las variables incorporadas al análisis por los distintos institucionalistas y neo-institucionalistas, que jerarquizan el peso de las instituciones y reglas de juego en la suerte de las democracias. Pero, principalmente, es necesario intentar desentrañar las lógicas de acción de los individuos, integrantes de las sociedades y de las élites políticas, que consideramos como los sujetos centrales de los regímenes políticos democráticos en América Latina. 

Así podemos configurar un escenario de observación donde podamos ver el peso de reglas, instituciones y procedimientos de funcionamiento de la democracia y también las necesidades de los individuos, y cómo la democracia, u otros conceptos políticos rivales, pueden ofrecer satisfacción a las necesidades de esos individuos. 

Es fundamental considerar que el futuro y las posibilidades de la democracia en América Latina depende del grado por el cual este tipo de institucionalidad garantice determinados derechos elementales de los ciudadanos, tales como el trabajo, la alimentación, la salud, la educación y la seguridad acompañada de la inclusión social. En un otro plano, su consolidación y su eficiencia estimo que se vincula al buen funcionamiento de sus instituciones políticas y al comportamiento democrático de sus élites. 

Entre las variables imprescindibles, se encuentra, el grado de inclusión social. Si se mantiene el  grado de exclusión y marginalidad en las sociedades latinoamericanas, o si ésta aumenta, la democracia se reducirá drásticamente.

Dos factores sociales adicionales que son primordiales en el destino de la democracia: el desempleo y la seguridad ciudadana. Con muy altos índices de desempleo, marginalidad y ampliación de los niveles de pobreza, especialmente si se producen cambios de registros abruptos y negativos, se abren las puertas a estallidos sociales de resultados lesivos a la estabilidad de las democracias. La ausencia de seguridad, especialmente a través de la violencia  organizada, sea por el hampa, narcotráfico o por organizaciones irregulares, legitima las formas violentas de cambio o de control social y las alternativas antidemocráticas de dominación. 

Entre las variables institucionales de la democratización deben figurar, en primer término, las técnicas  y procesos electorales que aseguren la pureza del sufragio. Mientras existan técnicas y procesos que dejen abiertas las puertas al fraude electoral, al engaño y a la estafa de la voluntad de los ciudadanos, la democracia no existirá, o no existirá como régimen consolidado. 

Se debe considerar también otras variables institucionales. La adecuación entre sistemas de partidos y sistemas de gobierno, tiene un cierto valor predictivo del posible éxito o fracaso de las democracias de nuestro continente. 

Por último debo señalar otro conjunto de variables que tienen que ver con los comportamientos de las élites políticas. Ningún diseño institucional funciona bien si las élites políticas no tienen un comportamiento democrático, que se enmarca dentro de ciertos umbrales de aceptabilidad. La estabilidad democrática depende de comportamientos tales como el consenso en torno a las reglas de juego políticas, tolerancia, negociación, compromiso, pragmatismo. Muchas veces estos comportamientos son aprendidos o reaprendidos a partir de experiencias traumáticas, mediante un proceso que se instala en la memoria de las élites y de las sociedades en los diferentes países. 

La suerte de la democracia, con su itinerario de éxitos o de fracasos, está directamente vinculada a la capacidad  de satisfacer ciertas demandas básicas de los individuos que componen las sociedades. Esta precondición de la vida democrática ha sido, sin duda, percibida por los organismos internacionales, los cuales promueven políticas sociales tendientes a reducir la pobreza, medida en términos de necesidades básicas insatisfechas. Ciertas limitaciones de estos programas y de las políticas sociales que se implementan localmente, problemas a los que no están ajenos la hegemonía prácticamente excluyente de los economistas y de las metodologías cuantitativas, han determinado una cierta reducción de la pobreza pero, al mismo tiempo, el mantenimiento de altísimos niveles de marginalidad. Precisamente esta marginalidad, en sus diferentes dimensiones, es hoy el principal desafío social a la consolidación y al éxito de las democracias en América Latina. 

La marginalidad tiene diferentes vertientes y dimensiones en América Latina. Muchas veces se presenta como marginalidad urbana, vida en asentamientos irregulares y viviendas de emergencia, con aculturación y pérdida de referentes y valores, propios del emigrado rural que pasa a vivir en los cordones de miseria de las grandes ciudades. Este contexto es fértil para generar vínculos con anti modelos sociales o políticos, con organizaciones del hampa, del narcotráfico o con agrupaciones políticas extremistas y violentas, de variados signos ideológicos y de contenidos invariablemente antidemocráticos. 

Un elemento, institucional, sumamente decisivo, como lo había mencionado previamente, es el del sistema de votación o de las técnicas electorales. Ninguna democracia puede sobrevivir en medio del fraude o de diversos tipos de falseamiento de la voluntad de los ciudadanos. Por otra parte, en un campo donde las soluciones perfectas normalmente no existen, sí existen modelos o sistemas válidos y eficientes de técnica electoral que permiten asegurar elecciones totalmente limpias. 

El mantenimiento de la vida política democrática necesita de la amplia difusión de ciertos comportamientos políticos dentro de sus élites, tales como la tolerancia, la aceptación de la diversidad, la 

Aceptación de los derechos de los adversarios, menos ideología y más pragmatismo, inclinación a la negociación y al compromiso, no orientarse a fines absolutos, erradicar la violencia, no descalificar a los competidores políticos, respetar las reglas de juego democráticas. Tales comportamientos aparecen y desaparecen en la vida política de los países. Cuando desaparecen generalmente son la manifestación previa a un golpe de estado o a un período autoritario más o menos largo. Después, con los aprendizajes que dejan las experiencias históricas traumáticas, estos comportamientos vuelven a circular en las sociedades y en las élites políticas, asegurando más democracia por más tiempo.


Ese aprendizaje ha incluido la imperativa necesidad de asegurar la participación ciudadana en el contexto político general, brindar la oportunidad de un apoderamiento participativo real y efectivo en la vida política de los países, lo que viene consolidándose en nuestra región  con fuerza y con el brillo que se traduce en la obvia inclusión social que no solo es económica, social sino también política. 

Las trágicas experiencias de dictaduras militares por las cuales pasaron varios países de América Latina en las décadas del ’70 y del ’80, dejaron, además de profundas heridas en el cuerpo social, un conjunto reconocible de aprendizajes, explícitos o implícitos, en las élites políticas. En su mayoría, los dirigentes políticos de los países han reconocido un hilo conductor entre los comportamientos antidemocráticos, en sus países, en los períodos pre-autoritarios y los golpes de estado que se sucedieron. De la misma manera es reconocible un conjunto de cambios de comportamientos, en estas élites, que se orientan a evitar que las mismas secuencias antidemocráticas se repitan en el futuro. 

En términos generales, las experiencias de ruptura de los regímenes democráticos condujeron posteriormente, en algunos países, a una reorientación de metas, objetivos y estrategias por parte de las élites políticas, con una aceptación muy amplia de las reglas de juego democráticas. Los actores políticos se preocuparon por resolver los problemas de gobernabilidad planteados por sistemas que se habían transformado en multipartidistas. Se pudo percibir también un rechazo generalizado por parte de las élites a los comportamientos con contenidos antidemocráticos, provenientes tanto de las filas militares como de grupos políticos radicales. 

Tomando estos últimos ejemplos podría decirse que el futuro de la democracia en América Latina puede verse con ojos optimistas. Es frecuente que los aprendizajes democráticos de las élites políticas eviten los mismos procesos que llevaron antes a golpes de estado, pero estos aprendizajes no incluyen necesariamente buenas estrategias para los nuevos desafíos políticos, económicos o sociales que el presente y el futuro inmediato imponen. 

Existen un conjunto de factores que pueden condicionar positivamente el futuro desarrollo de la democracia en América Latina. La preocupación de los investigadores provenientes de la Ciencia Política por diagnosticar los problemas de gobernabilidad y proponer modelos institucionales adecuados, junto con la sensibilidad y la disposición positiva mostrada por la mayoría de las élites políticas del continente a operar esos cambios, son dos elementos que aseguran un mayor fortalecimiento de las bases institucionales de la democracia. Al mismo tiempo es relevante la preocupación por acceder a sistemas de votación y técnicas electorales cada vez más seguras y confiables en términos de pureza del sufragio, requisito indispensable para obtener democracias legítimas y estables. 

Todo esto ocurre en un contexto internacional que, a diferencia de las épocas de guerra fría, ya no produce al interior de los países alineamientos ideológicos que transformen adversarios políticos internos en enemigos externos, con sus consecuencias de enfrentamientos inconciliables y lógicas de guerra. Las percepciones de amenaza y el autodefinido rol salvador de las Fuerzas Armadas ya no funcionan como antes, al cambiar el contexto mundial que los incentivaba. 

Los aprendizajes políticos hicieron su camino. Es evidente en muchos países el esfuerzo de los grupos políticos predominantes por no volver a transitar los mismos senderos antidemocráticos de triste y trágica memoria. Los discursos, las prácticas y las propuestas de muchos de los partidos que nutren la vida política latinoamericana se han hecho más pragmáticas, se reconoce muchas veces una mayor inclinación a la negociación y al compromiso. La democracia como régimen político se ha revalorizado. 

Los próximos años probablemente muestren una preocupación importante por parte de las élites políticas latinoamericanas en preservar las formas y los principales contenidos de los regímenes democráticos. 

El destino de la democracia en América Latina, a más largo plazo, estará determinado, sobre todo, por el equilibrio entre sus virtudes políticas y sociales. Es difícil que se supere esta situación  con altibajos mientras que, además de ser una promesa de libertades ciudadanas, no sea una promesa igualmente concreta de mejorar las condiciones de la vida cotidiana de las personas, con datos más favorables de empleo, salud, alimentación, seguridad e integración a los beneficios de la vida en sociedad. La mejor fórmula de estabilidad política seguramente siempre será que los individuos que componen la sociedad puedan ver los resultados concretos y tangibles de la democracia, pues no existe mayor seguridad para la supervivencia de un régimen político que el apoyo convencido de sus ciudadanos. 

Felizmente, hoy por hoy la democracia es una necesidad, la única forma de gobierno que nuestra región reconoce,  la Carta Democrática Interamericana la consagra como un “derecho de los pueblos de América”. Desarrollarla, fortalecerla y defenderla es hoy la tarea central de la Organización de los Estados Americanos.

La Carta Democrática trasciende la idea de democracia electoral e incorpora no sólo el origen democrático del poder sino también su ejercicio. Democracia no sólo significa ser elegido democráticamente sino también gobernar democráticamente y con respeto de los derechos de todos. La Carta Democrática, adoptada hace ya diez años en nuestra región, es el programa común de nuestras naciones para la construcción de nuestras democracias y, como todo programa político, incluye un ideal que se quiere alcanzar, la finalidad y valores para los cuales se debe ejercer el poder. 

Sin duda,  es posible afirmar que hoy, todos los gobiernos de la región han llegado al poder como resultado de procesos electorales libres y transparentes, sin cuestionamientos de los resultados.  

Los acuerdos de cooperación entre la Secretaría General de la OEA y los Estados Miembros se han extendido más allá de lo electoral, para contribuir al fortalecimiento de la institucionalidad democrática en todos los aspectos.
A pesar de los logros y los avances alcanzados en el plano político-institucional, aún resta mucho por hacer, en un largo trayecto  para la sostenibilidad y la consolidación de la democracia. 

Los progresos en términos de reducción de la pobreza son innegables, como también el mayor nivel de inclusión y de participación ciudadanas alcanzadas en la construcción y extensión de la democracia, aun cuando todavía se verifican elevados índices de pobreza en relación a su nivel de desarrollo.

En todo caso, en estos diez años de vigencia de la Carta Democrática, la institucionalidad democrática se ha visto fortalecida y la gobernabilidad de nuestros países se ha hecho más estable.  

Finalmente, considero importante resaltar que la Carta Democrática Interamericana  incorpora un importantísimo mecanismo colectivo de defensa de la democracia en la región. Previendo la irrupción de situaciones de inestabilidad y de crisis política, su marco normativo incluyó medidas diplomáticas y mecanismos de acción conjunta para defender el orden democrático y el ejercicio legítimo del poder, herramientas que han jugado un papel fundamental en prevenir el surgimiento y el agravamiento de situaciones desestabilizadoras.  

Gracias.
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